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La evolución del traje en Europa y 
su repercusión en América se vie-
ron alteradas por los efectos de la 
Revolución Francesa; Francia, cen-
tro mundial de la moda, expresaba 
también por ese medio, la existen-
cia de una nueva relación entre el 
individuo y la sociedad y eran los 
criollos ricos quienes asumían el 
cambio. Según Joaquín Posada Gu-
tiérrez, a finales del siglo XVIII "los 
jóvenes empezaban a usar la refor-
ma introducida por la Revolución 
Francesa en el vestido: pantalón lar-
go, zapatos con lazos de cinta en 
lugar de hebillas" y ellas a llevar 
traje largo, estrecho, talle alto y 
manga corta, a la "María Luisa... 
relegando el tontillo a las viejas, 
pero llevando como ellas, el rico 
pañuelo de batista en una mano, el 
abanico de plumas 0 de cabritillas 
en la otra..." 

Todos los distintivos del atuendo 
dieciochesco como pelucas, taco-
nes, calzones abombados, casacas y 
chalecos largos fueron recogidos; 
las mujeres abandonaron las faldas 

amplísimas, el consumo de gran-
des cantidades de tela, los inmen-
sos sombreros y los peinados muy 
elaborados prefiriendo un vestido 
más anatómico, sencillo e higiéni-
co, tendencia que surgió en Inglate-
rra. 

En el vestuario masculino surgido 
después de la Revolución, queda-
ron definidas las características del 
traje para la próxima centuria. Las 
mayores innovaciones fueron: - 
Introducción del pantalón es- 

trecho hasta el tobillo; esta prenda, 
al oponerse a los calzones bom-
bachos a media pierna del antiguo 
régimen, alcanzó el efecto de un 
símbolo (de allí el apelativo de sans 
culottes dado a los revolucionarios). 

- La casaca fue reemplazada por 
una especie de abrigo largo, el redin 
gote o por las levitas, cortas adelan 
te y con faldones largos atrás; se 
prefirieron colores intensos como 
el morado, verde azul o café. 

- En reemplazo de las zapatillas 
de seda o del calzado enjoyado con 

 

* La presente reseña fue tomada del libro La prisión del vestido, escrito por Aída Martínez Carreño. 

 

EN EL VESTUARIO MASCULINO SURGIDO 

DESPUÉS DE LA REVOLUCIÓN, QUEDARON 

DEFINIDAS LAS CARACTERÍSTICAS DEL TRAJE
PARA LA PRÓXIMA CENTURIA. 
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estrambóticas hebillas, se impusie-
ron zapatos de cuero charolado, fre-
cuentemente botas de estilo militar; 
tras LUÍ período de celebridad del 
tricornio o sombrero de tres picos, 
se adoptaron los sombreros de copa 
provenientes del vestido de cacería 
inglés. 

- Hacia 1800 se introdujo en 
Francia el uso de uniformes distin-
tivos de diferentes dignidades con 
Cónsul, Príncipe, Mariscal y en 1804, 
se establecieron los de Dama de 
Palacio, Ministro, Miembro del Tri-
bunal y Miembro de Instituto; se 
generalizó el vestido militar. 

En cuanto al traje femenino, al re-
ducirse la dimensión y el espesor 
de las faldas, fue preciso el uso de 
ropa interior, anteriormente opcio-
nal. Con el abandono del corsé y del 
tontillo o miriñaque, el vestido si-
guió las líneas naturales del cuerpo; 
la búsqueda de los ideales estéticos 

de la antigüedad clásica condujo a 
las delgadas y tenues túnicas con 
que se identifica a Josefina, primera 
esposa de Napoleón I. Para cubrir 
los graneles descotes, se impuso el 
chai, preferiblemente en estampa-
dos y materiales procedentes de 
Oriente, de donde regresó también 
el uso del abanico. Los triunfos bé-
licos y los progresos técnicos que-
daban señalados por la moda: a raíz 
de las conquistas de Napoleón en el 
África, las señoras llevaron tur- 

bantes y los fabricantes de sedas 
dieron a los colores nombres como 
"agua del Nilo", "amarillo vapor" 
o "lava del Vesubio", que refleja-
ban temas de actualidad. Para re-
cordar los hechos de la Revolución, 
se ofrecieron botones, pendientes, 
aban icos, peinetas y hasta ligas alu-
sivas. 

Existen en el Museo del XX de Julio 
algunas miniaturas y un óleo, el 
retrato de Magdalena Ortega de 

 

CASA MUSEO 20 DE JULIO  Nariño, esposa del traductor y 
divulgador de los Derechos del 
Hombre, que documentan el uso 
del nuevo estilo en la Nueva 
Granada; a través de la moda, 
las élites expresaban cuando no 
la adhesión, al menos el conoci-
miento de las innovaciones na-
cidas en la Revolución Francesa. 

La Independencia 

Para los criollos neogranadinos 
el cambio de vestido, a partir de 
la Independencia, fue expresión 
de su ideología. Mientras los par-
tidarios del nuevo régimen se 
cortaban la coleta "signo de la 
antigua opresión", los realistas 
perpetuaban, con su traje de vie-
jo estilo, los ideales monárqui- 
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EN LA DÉCADA DEL VEINTE, 

CONSOLIDADA YA LA 
INDEPENDENCIA DE LAS 

REPÚBLICAS AMERICANAS, EN UN 
MOVIMIENTO DE EXALTADO 

ROMANTICISMO, LOS JÓVENES 
FRANCESES ADOPTARON EL 

SOMBRERO "A LA BOLÍVAR" DE 
ALA ANCHA Y UN POCO 

LEVANTADA. 
 

cos. Dice José Manuel Groot que después 
del primer grito de independencia las mentes 
quedaron tan confusas como el vestuario y 
recuerda a Manuel Benito de Castro, a quien 
Nariño encargó temporalmente del ejecutivo 
en 1812, como un "... hombre raro,... vestía en 
1812 como en 1767...". Por efectos de la 
escasez, las señoras tuvieron que asistir a 
los primeros bailes de la Independencia con 
peinados altos y los viejos trajes de tisú y 
brocado, aunque algunas "se cortaban el pelo y 
se levantaban la ropa hasta cerca de la 
rodilla"; como estampas ideales del nuevo 
régimen, en 1819 las ninfas que en la 
recoleta de San Diego coronaron con 
laureles al Libertador triunfante, llevaban, 
túnicas clásicas del más puro corte Imperio. 

En la década del veinte, consolidada ya la 
independencia de las Re- 

 
 
públicas americanas, en un movimiento 
de exaltado romanticismo, los jóvenes 
franceses adoptaron el sombrero "a la 
Bolívar" de ala ancha y un poco levantada, 
como símbolo de emancipación 
triunfante para protestar contra la 
restauración borbónica. Las bogotanas a 
su vez, lucían para los bailes el vestido y el 
peinado de la moda romántica. 

Esto para las clases altas y para los 
innovadores, porque al finalizar la 
Independencia, subsistían las dis-
criminaciones y prejuicios del período 
colonial y se expresaban en el traje: a 
signos diferenciadores del poder 
hispánico los reemplazaron los otros que, 
como las nuevas ideas, provenían de 
Inglaterra y de Francia.   •
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